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			CAPÍTULO I 
 El país de las maravillas

			Eran las 3:00 am cuando la joven Lilith se retorcía en la cama apoderada por un eterno sueño. De repente, la bella dama se despertó sentándose precipitadamente en el borde de la cama, sin dejar que sus pies rozaran el suelo. Sentía cómo su frío sudor se deslizaba lentamente por las curvas de su hermosa figura debido a la gran lujuria que se escondía en ese bello sueño. Atormentada por el significado de su sueño y del rostro extraño que la poseía inmovilizándola para hacerla sentir las mayores satisfacciones de su vida, decidió continuar con el intento de dormir plácidamente, ya que a la mañana siguiente debía ir al infierno conocido como instituto. Era la presentación, la típica charla de 2 horas en la que solo se dicen tonterías y se sonríen los unos a los otros tratando de parecer amables, pero aun así debía ir, ya que en su instituto no se llevaba eso de colocar una lista con los nombres de los alumnos y las clases, en su instituto se les llevaba al polideportivo y el director comenzaba a pronunciar los nombres de los afortunados haciéndoles sentir vergüenza. Así que, sin dudarlo, aunque con pocas ganas, se volvió a tapar con las blancas y finas sábanas de su lecho y plácidamente durmió para despertarse a las 7:00 am. 

			Al llegar la hora, Lilith se despertó y se vistió con un busier de encaje negro junto con un conjunto de americana y falda de traje blanca, y unas botas negras. Ella se lavó los dientes, se onduló el castaño pelo y se marchó de camino al instituto. Su casa estaba cerca del instituto, así que iba andando hasta él. Por el camino, la bella chica se colocó sus auriculares conectados al walkman y cantaba y bailaba al ritmo de la canción Walking On Sunshine, y otras muchas canciones de los años 80 y 90. De repente, alguien situado a sus espaldas le quitó bruscamente los auriculares y se colocó a su costado. Era Axel, su mejor amigo. Cuando Lilith lo conoció vio a un chico alto, flaco, de pelo blanco corto aunque con flequillo y ojos azules. Pero a medida que lo conocía observó que era inteligente, amable, generoso, sarcástico y bromista, y aunque a veces parecía un poco estúpido, Lilith lo quería mucho. La chica, físicamente, al contrario, aunque psicológicamente parecida, era alta, con facciones delicadas y su pelo, al igual que sus ojos, eran pardos. Aunque las puntas de su pelo adoptaban un color azulado que para la chica representaba el fondo del mar y los secretos que este ocultaba, al igual que ella. En su interior era astuta, ambiciosa, fuerte, sarcástica, justa y empática, sus amigos la describían como una luchadora y soñadora innata, además de su salvadora, ya que cada vez que alguno de sus conocidos se metía en alguna pelea, ella iba a salvarlos y a ponerles hielo en las heridas. Ambos, aunque físicamente distintos, se complementaban a la perfección, ya que ambos eran sarcásticos y estaban repletos de humor negro.

			Ellos vivían en la casa de enfrente, por ello las ventanas de sus dormitorios estaban situadas la una enfrente de la otra, así que cuando Lilith estaba a punto de salir por la puerta, Axel salía disparado tras ella para ir juntos a clase. 

			Ambos caminaron y hablaron hasta llegar a una cafetería en la que tomaban el desayuno todos los días, y en la que se encontraban con Kenia, su mejor amiga. Kenia era de mediana estatura. Su pelo era negro azabache, sus ojos eran color café y su tez era morena oscura. Por dentro, era alocada, bromista, cariñosa y optimista. En su interior era una feminista empoderada, lo que llevaba un poco escondido, pero cuando alguien hacía algún comentario fuera de lugar, ella era la primera en hablar y les enseñaba a todos ese pequeño secreto por qué la llamaban radical. 

			Al llegar a la cafetería, los tres se juntaron, se abrazaron y recogieron sus desayunos. El de Kenia era un batido de vainilla con mucho azúcar al cual le añadía unas nubes después. El de Axel era un café al cual le echaba cada día una cantidad mayor de leche, pues según él, intentaba alcanzar el punto exacto en el que el café fuera perfecto. Por último, el de Lilith: ella se tomaba un café con mucho hielo y con una cantidad notable de leche condensada. Todo esto lo pidieron para llevar y se lo tomaron de camino a clase. 

			—Joder, ¡no me fastidies! —dijo Axel enfadado. 

			—¿Qué ocurre ahora, pequeño saltamontes? —preguntó Lilith, ya acostumbrada a estos enfados.

			—¡¿Otra vez?! —cuestionó Kenia mientras le quitaba el café de las manos a su amigo.

			—Sí, otra vez… —respondió Axel mientras negaba con la cabeza y agachaba la mirada.

			—De nuevo ha escrito mal tu nombre —añadió Lilith mientras reía a carcajadas con Kenia.

			—¡Esa dependienta me odia! —expresó el chico mientras caminaba.

			—Venga, no seas exagerado —contestó Kenia.

			—¡¿Exagerado?! Vamos todas las mañanas a desayunar allí, y siempre escribe mal mi nombre. 

			—Venga, Kenia, no te metas con el niño. Mañana mismo le pondremos una demanda en el colegio de camareros —añadió Lilith mientras corría al lado de su amigo para apoyarse en su hombro.

			A Axel no le quedó más remedio que reírse, pues no podía resistirse a los comentarios de sus amigas y al absurdo de la conversación. 

			—¿Y tú cómo lo llevas? —le cuestionó Axel a Lilith mientras desviaba su cabeza hacia ella.

			—Para seros sincera, esta noche no he podido dormir por un sueño y en el instituto no conozco a nadie. 

			—Bueno… créeme, es mejor que no conozcas a nadie, te arrepentirías al instante —dijo Kenia mientras daba vueltas a medida que andaban.

			—En eso la pelinegra tiene razón, este instituto está lleno de idiotas. Pero y cuéntanos, ¿cómo era ese misterioso sueño que tanto perturba a nuestra amiga? —preguntó Axel con tono malvado.

			—Emm…, no era nada… —respondió Lilith mientras comenzaba a ruborizarse.

			—Querida, el rojo de tu cara dice lo contrario —dijo Kenia entre risas.

			—Vale… Me he despertado esta mañana empapada de sudor, así que ya os imaginareis sobre qué iba el sueño, ¿no?

			—Así que un sueño erótico, eh. ¿Y quién era el chico… o la chica?

			—Pues no lo sé…, no lo conocía. 

			—Bueno, pero si tus sueños se hacen realidad, nosotros le tenemos que dar el visto bueno, y yo me pido ser el padrino de la boda —expresó Axel mientras observaba detenidamente la cara de asesina con la que le miraba su amiga.

			—Ah, entonces yo me pido ser la madrina —añadió Kenia mientras se situaba entre los dos y los rodeaba con sus brazos.

			—Estáis locos, pero os quiero —respondió Lilith riendo junto a ambos.

			Lilith era nueva en el instituto y por ello no conocía a nadie más que a Axel y a Kenia, a los cuales había conocido este verano. Los tres llegaron al instituto y se acercaron al polideportivo. 

			—Te presento las increíbles instalaciones de nuestro maravilloso instituto, el Hogwarts moderno —dijo Axel en tono sarcástico mientras señalaba con los brazos el gran instituto.

			—No le cojas mucho cariño a las sillas, la mayoría de ellas no aguantan ni cinco segundos de vida —respondió Kenia subiendo las escaleras de entrada al polideportivo.

			—Se me olvidó deciros una cosa —añadió Lilith.

			—¿Sobre el sueño? —rápidamente contestó Kenia a la par que reía descontroladamente.

			—No. Mi madre fue a hablar con el director y le preguntó que si podía ponernos a los tres en la misma clase.

			—¿Y qué dijo él? —preguntó Axel extrañado.

			—¡Dijo que sí! ¡Estaremos juntos! 

			—¡¿En serio?! —cuestionó Kenia dando saltos de alegría. 

			—¡Sí! 

			—Bueno, al menos estando juntos no notaremos tanto el infierno del aburrimiento ―contestó Axel tratando de tragarse su entusiasmo.

			—Anda, ven aquí, mi rey —dijo Lilith mientras abrazaba por la espalda a Axel.

			Automáticamente Kenia se sumó al abrazo.

			—Chicas, me vais a tirar, ¿queréis soltarme?

			—¿Cómo se pide? —preguntó Kenia mientras miraba a Lilith aguantando ambas la risa.

			—Por favor… —respondió Axel con los ojos en blanco.

			—Así está bien, ves, no costaba tanto —contestó Lilith mientras le lanzaba una mirada en la que trataba de aguantarse la risa a Kenia.

			—Perfecto, pues ya estamos en el país de las maravillas. Mira, esos son los tweedles, Tweedledee es el que se esfuerza en pensar y Tweedledum es el que está comenzando una pelea. Luego, allí está el gato Chesire, como ves, es imposible quitarle la sonrisa de la boca. Por último, esos son los conejos que llegaron tarde a la hora de repartir las neuronas —dijo Axel mientras señalaba a dos gemelos idénticos, a una profesora risueña y al grupo de los deportistas. 

			Kenia y Lilith trataban de aguantarse la risa mientras Axel caminaba a la zona en la que no había gente. En ese instante notó como alguien la observaba, así que se giró repentinamente y trasladó su mirada entre la multitud, aunque no logró encontrar lo que buscaba. 

			—¡Hola a todos y bienvenidos a un año escolar más! —el director pronunció estas palabras a la par que entraba al polideportivo en el que esperaban todos impacientes. 

			—Mira, y ese es el sombrerero loco, el que cree que hablar con amabilidad a un grupo de burros que solucionará todos los problemas —dijo Axel en tono sarcástico.

			—Oye, a mí me encantaba el sombrerero… —exclamó Lilith.

			—Y a mí… —murmuró Kenia mostrando un rostro disgustado.

			Ambas chicas se miraron tratando de aguantar la risa tras observar como su amigo rotaba sus ojos y los ponía en blanco. 

			En ese momento, el director comenzó a pronunciar nombres y como resultado les tocó a los tres en el curso C. Los tres caminaron siguiendo a su tutor, el señor Decker, quien parecía un tanto serio y amargado. Cuando llegaron a su clase, se sentaron los tres al lado, dejando un sitio libre al lado de Kenia, en el que más tarde se sentaría una dulce chica llamada Laura. 

			—Hola, me llamo Laura. 

			—Encantada Laura, me llamo Kenia, y estos son Axel y Lilith. —Los dos últimos dejaron de hablar y se giraron para sonreír ligeramente a su nueva amiga, ya que a ninguno de los dos les convencía el hecho de hacer amigos.

			—Tú eres mi amiga, así que puedes llamarme Lau.

			Acto seguido, Kenia se avergonzó y se sonrío para sí misma. Laura era una chica rubia con el pelo ondulado y casi blanco y con los ojos azules, su piel era blanca como la nieve, y su aspecto era despreocupado. Parecía y era una chica inteligente, con las ideas claras, y muy metida en su mundo. Laura no tenía amigos más que a los que acababa de conocer, así que rápidamente se instaló en el grupo. A esta chica le apasionaba leer, podía pasarse horas y horas leyendo un libro, aunque generalmente eran de amor o fantasía, ya que el terror la asustaba mucho y luego sufría pesadillas, y la acción le parecía aburrida. Luego de que los cuatro comenzaran a hablar, entró el señor Decker, dispuesto a dar su aburrida charla. Aunque a la par de él traía a dos chicos más, el famoso Caleb, conocido en todo el instituto como el mejor deportista y el más cretino de todos, y Dante, su mejor amigo. Caleb era egocéntrico, tonto y estúpido, y Dante siempre hacía lo que él, ya que Caleb era su único amigo. 

			Nada más entrar por la puerta, Dante fijó su vista en Lilith, quien también lo estaba observando. En ese mismo instante, a nuestra invencible protagonista se le congeló la sangre y se le dilataron las pupilas. Su corazón comenzó a latir con rapidez, tanto, que estaba a punto de explotar.

			—Ves, a estos era mejor no conocerlos —susurró Axel lanzándole una mirada a Lilith.

			—…

			—¿Lil? 

			—…

			—Oye, ¿estás bien?

			—Eh…, s-sí, es solo que tengo que ir al baño…

			Acto seguido, levantó su mano y le pidió al profesor permiso para poder ir, este le dio su aprobación, ya que en verdad le importaba poco lo que los alumnos hicieran. Cuando se levantó, cruzó por al lado de Dante y ambos se siguieron con la mirada, en ese momento se pudo apreciar cómo el mundo dejaba de girar. Al cruzar el umbral de la puerta, Lilith echó a correr sin desviar la mirada, cuando llegó al baño, el cual tuvo que encontrar a base de dar vueltas por el instituto, se echó agua en la cara y se sentó en el suelo. Un millón de ideas se le pasaban por la cabeza como aviones de combate, pero la más importante: Dante era el chico de sus sueños.

			


			CAPÍTULO II.
 Lazos de hermanos

			Atormentada por la insólita idea que navegaba por el mar de sus pensamientos, decidió abandonar el baño para volver al aula en el que se encontraban sus amigos. Caminaba y caminaba por el luminoso pasillo repleto de taquillas, aunque ese resplandeciente corredor parecía un hábitat de sombras en cada segundo que el miedo se apoderaba de ella. ¿Será verdad? ¿Será él? Esas junto con miles, centenares y millones de preguntas se revolvían como un impala en las fauces del gran león. De repente, comenzó a sentir un cosquilleo que se deslizaba por sus largas piernas, junto con un intenso frío que se expandía a lo largo de toda su perfecta figura. En cuestión de segundos escuchó un golpe, sus ojos se cerraron por completo y la oscuridad se apoderó de ella. 

			Al abrirlos, vio una intensa luz blanca que la cegaba y le impedía ver los rostros de las personas que estaban a su alrededor, aunque en el fondo ella sabía quiénes estaban allí. 

			—¿Estás bien? Te vimos en el suelo y llamamos a una profesora —preguntó Kenia preocupada.

			—Sí… Eso creo.

			


			—Amiga, te voy a hacer una pregunta seriamente. ¿Tú crees que recoger un céntimo es tan importante como para marcarte un cabezazo contra el suelo? —cuestionó Axel irónico.

			—Admiro tu sarcasmo, pero me temo que no lo he hecho adrede —dijo Lilith mientras se levantaba de la camilla en la que la había tumbado.

			Luego de esto, los tres salieron del instituto y llegaron a la casa de Lilith.

			—Diosa, diva y amiga, te recomiendo que te sientes o te caerás de nuevo, que hoy estás un poco torpe —indicó el chico.

			—¿Qué ha pasado ahora, Axel? 

			—Axel, déjala en paz, que necesita descansar. 

			—Pero ella quiere que se lo cuente, ¿a que sí?

			—Sí, claro, estoy impaciente por escucharte —dijo Lilith mirando a su amiga.

			—Ves, Kenia, Lilith está muerta de intriga, así que se lo contaré. Aparte de los Picapiedra, también tendremos que convivir con Grace Holbrook, la más angelical de todo el bello instituto. 

			—Axel… —suspiró Lilith mientras soltaba una pequeña risa.

			—¿Qué? ¿Nunca has pensado que podemos haber muerto hace años y ahora estamos en el infierno? Porque sin duda alguna, esos solo sirven para torturar, no les da la cabeza para nada más.

			—¿Cómo va a pensar semejante locura?

			—Oye, tú crees en el karma y en las energías y no digo nada.

			—Pero eso es distinto.

			—No, querido amigo, nunca me lo había planeado… —indicó Lilith cortando a su amiga para que no comenzaran una discusión.

			—Ya, yo tampoco. Nos merecemos el cielo por aguantarlos —pronunció Axel mientras reía.

			—¿Solo el cielo? —respondió Lilith mientras le devolvía la sonrisa.

			—Venga, no seáis malos, además, nos han invitado a una fiesta a esta noche, y no, Axel, no puedes quedarte en casa.

			—Oye, bastante he hecho que no les he recordado el golpe que se pegaron al nacer.

			—Y yo estoy enferma, me he desmayado, no estoy en condiciones, lo siento, pero no.

			—No seáis críos, tampoco es para tanto, si no os gusta, volvemos a casa y nos quedamos viendo una peli los tres. 

			—Bueno, si tú vas a la selva, tendrás que tener a alguien que te salve de los macacos ―dijo el adolescente.

			—Y tú a alguien que te rescate de las víboras, así que tendremos que ir —respondió la chica.

			—Bueno, pues eso, cada uno a su casa y esta noche paso a buscaros a las diez y media. Sed puntuales por una vez en vuestra vida.

			—¡Venga! Pero si esos chupasangres no resucitan hasta las tres, ¿por qué íbamos a salir tan pronto? —cuestionó Axel.

			—A las diez y media, Axel, ni un minuto más, ni un minuto menos, ¿entendido? —dijo Kenia seria y bruscamente.

			—Buf, que sííí.

			—Va por los dos.

			—Vaaale.

			Tras esta larga conversación, los tres protagonistas entraron a sus hogares, cada cual más estresado por la fiesta que hacía Caleb en su casa. 

			Lilith intentó abrir la puerta, pero antes de que pudiera conseguirlo, alguien lo hizo desde el otro lado. 

			—Tarde, ¿no?

			—Dean, déjame en paz, ¿quieres?

			—No, no quiero. ¿Vas a ir a la fiesta de esta noche? 

			—Sí, ¿por qué?

			—Porque no vas a ir, y sola, menos. 

			—Perdona que te diga, inmaduro emocional, pero yo soy lo suficientemente fuerte como para defenderme sola, además, tengo más cerebro que todos tus amigos juntos.

			—Por muy cabezona que estés, te va a dar igual, no irás sola a esa fiesta, ahí hay gente peligrosa que puede dañarte, hermanita —respondió Dean ante la contestación de su hermanastra mientras la rizaba un mechón de su castaño pelo.

			Lilith rotó los ojos y subió a su habitación. Pasó el resto de horas escuchando música en el tocadiscos de su madre y bailando canciones pop de los noventa. Cuando llegaron las diez y diez, comenzó a vestirse. Abrumada por miles de ideas, decidió vestir con una atractiva blusa rosa de encaje sin mangas y con un escote en forma de uve. Además, llevaba puesta una falda negra con una abertura en uno de sus costados y unas botas largas de terciopelo negro. Luego de esto se hizo un bello peinado con una trenza en un costado, cogió una chaqueta de traje negra y se fue rápidamente a buscar a Axel. Llamó a la puerta y este le abrió. 

			—¿Todavía estás así? ¡Kenia nos va a matar!

			—Es que no encuentro nada para ponerme.

			—Bromeas, ¿no? Tienes mil cosas para vestir, mira, esto está bien, o esto, o esto también —dijo Lilith mientras precipitaba centenares de conjuntos a la cama.

			—Vale, vale, me visto, pero deja de vaciarme el armario.

			—¡Pues venga, muévete, que Kenia va llegar en cualquier momento!

			—¡Universo, apiádate de mí!

			—¡Venga!

			—¡Voy! Pero sal de aquí o te obligarás a tener que comparar a todos conmigo y nunca tendrás pareja.

			—¡Uff! Mira, me voy, pero arranca.

			Diez minutos después llegó Kenia, esta se bajó del coche y entró en la casa cuando Lilith le abrió.

			—¿Estáis ya?

			—¡Sí! —respondió la joven mientras corría al dormitorio del chico y se encerraba en él con la intención de provocarle estrés y que acelere el movimiento.

			—¿Qué haces? —preguntó Axel mientras se giraba a admirar a la chica.

			—Kenia está aquí —susurró la dama.

			—¡No jodas! ¡Espero que cuando nos mate vayamos al cielo, porque yo no soporto a los imbéciles del instituto de nuevo.

			—Ay, no seas agonías, vamos —dijo Lilith mientras le subía el cuello del polo y le agarraba la mano llevándolo al vestíbulo en el que se encontraba Kenia.

			—¡Venga! Que vamos a llegar tarde —dijo Kenia comprobando la hora en su reloj.

			Axel y Lilith se miraron aguantándose la risa y continuaron su camino tras de Kenia. Al llegar a la casa, Axel y Kenia comenzaron a discutir debido a que este deseaba quedarse apartado de la gente, y Kenia pensaba lo contrario. 

			—Axel, que no puedes hacer eso.

			—Yo haré lo que me apetezca, no te digo.

			—A ver…, ¿qué os ocurre ahora? 

			—Kenia me quiere secuestrar y torturarme entre todos esos salvajes.

			—Venga, no será para tanto. Anda, ven, vamos a bailar —señaló Lilith.

			—¿Yo bailar? Ja —dijo el chico. 

			—¿Él bailar? Ja —añadió la muchacha.

			—No, ja, no; además, está Laura ahí y vamos a ir con ella.

			—¿Laura? —preguntó Kenia mientras un intenso calor se apoderaba de su rostro.

			—Sí, vamos.

			—Algún día me devolveréis esta… 

			—Sí, pero ahora vamos a bailar —recalcó Lilith mientras llevaba a ambos a la zona de baile.

			—Hola, me llamo Lilith y estos son Axel y Kenia, ¿y tú eres? —dijo la chica dirigiéndose a la acompañante de Laura.

			—Mi nombre es Zoe y también estoy en vuestra clase, espero que estés recuperada por lo del otro día, Laura me lo contó y por eso lo sé. 

			—Gracias por preocuparte, y bueno, ya que ya nos hemos presentado, vamos a bailar, ¿no? —respondió Lilith empujando a los dos chicos e indicándoles que bailen.

			—Ya te he dicho que yo no pienso bailar —indicó Axel.

			—Y yo te he dicho que sí bailarás —añadió la joven mientras movía los brazos del chico y se agachaba al suelo mientras movía su cadera.

			Desde el otro lado de la pista…

			—¡Ey! ¿Sabéis quién es esa? —preguntaba Caleb.

			—Sí, esa es la nueva —respondía Daniel.

			—Dicen que es una chica increíble —añadió Hugo.

			—¿Os creéis que me importa eso? Mirad lo buena que está. Creo que me acercaré a preguntarle su nombre. 

			—¡Ey! Frena, que tú tienes novia, ya vamos nosotros —dijo Hugo mientras su gemelo interponía su brazo ante Caleb.

			Ambos hermanos se dirigieron hacia el grupo de amigos y se situaron frente a Zoe. 

			—Hola, hermanita.

			—¿Qué tal está nuestra dulce hermana?

			—Chicos, ¿qué es lo que queréis? —cuestionaba Zoe.

			—Nosotros solo queríamos admirar la belleza de nuestra hermana, ¿algún problema?

			—Ahora en serio, os conozco de sobra. ¿Qué os pasa? 

			—Seguro que nuestra pelirroja y buena hermana nos va a presentar a su preciosa amiga, ¿a que sí? 

			—Sabéis que las interrogaciones en estéreo no cuentan, ¿no? 

			—Por lo que yo entiendo, sí cuentan, ¿a que sí, Daniel?

			—Sí, Hugo.

			Zoe puso sus ojos en blanco, pero no pudo negarles la afirmación a sus insistentes hermanos.

			—Hola, somos Hugo y Daniel —dijo este último mencionado.

			—O Daniel y Hugo, como prefieras —añadió el otro gemelo a la par que guiñaba uno de sus marrones ojos.

			Lilith dejó de bailar y se dirigió a estos dos con una amplia sonrisa en su bello rostro. Al hacer esto, soltó las manos de Axel con el que estaba bailando una dinámica canción y este se quedó escuchando atentamente la conversación a unos escasos metros. 

			—Encantada, me llamo Lilith, y antes de que me juzguéis, quería comentaros que estoy loca, algo así como el sombrerero loco en Alicia en el país de las maravillas, y soy rara de narices, así que, si vais a ir corriendo a contarle a vuestro amigo esta conversación, os agradecería que le mandarais a la mierda de mi parte. 

			Al terminar esto, la joven les guiñó un ojo y se dio la vuelta para seguir bailando con su gran amigo, pero antes de que ejecutara esta acción, ellos se interpusieron en su camino cortándole el paso. 

			—No estamos aquí por él.

			—No, estamos aquí por nosotros.

			—Y si te sirve de algo, nosotros también estamos locos, algo así como el doctor Frankenstein.

			Lilith los escuchaba atentamente mientras trataba de observarlos alternativamente, ya que uno terminaba con la frase del otro. 

			—Bien, pues si decís la verdad, viviréis y si no moriréis, porque os aseguro que como me estéis mintiendo, no acabaréis enteros —contestó la dama sonriendo cínicamente.

			—Eres dura, eh.

			—Y fuerte.

			—Nos caes bien.

			—Mejor de lo que esperábamos, ¿a que sí, hermano? 

			—Sí, hermano —al terminar de decir esto, ambos miraron detenidamente a la joven chica situada frente a ellos.

			—¡¿Queréis dejarla en paz?! —exclamó la hermana, quien se estaba enfadando por la situación que allí acontecía.

			—Querida hermana.

			—Dulce hermana.

			—Lo sentimos…

			—Pero nadie te ha dado vela en este entierro.

			—Vosotros me dijisteis que os la presentara y eso he hecho, pero creo que la vela del entierro del que hablas va a ser del vuestro —respondió la pelirroja chica.

			—Espera…, ¿sois hermanos? —preguntó Lilith sorprendida.

			—Por desgracia —respondió la chica de nevada piel y rojizos cabellos.

			—Venga, hermanita, si nosotros te queremos mucho —dijo Hugo desviando su mirada hacia Daniel.

			—Ya lo creo —contestó el chico devolviéndole la mirada.

			—Bueno, si sois sus hermanos, supongo que me tendré que fiar de vosotros. 

			—No lo hagas, no querrás morir —añadió Zoe a la extraña conversación.

			—Bueno, tienen un voto de confianza. Pero como se os ocurra hacer daño a uno de nosotros, os prometo que Zoe será hija única. 

			—Bien.

			—Lo entendemos.

			Automáticamente, después de esto todos bailaron juntos hasta que Lilith comenzó a tener dolores de cabeza, por lo que decidió sentarse. Al ver lo que ocurría, Laura decidió acompañarla, pero los gemelos le indicaron a esta que siguiera bailando para que calmara al resto con la intención de que no se preocuparan.

			—¿Te encuentras bien? —cuestionó uno de estos.

			—Sí… Eso creo, es solo que no me encuentro muy bien… Seguid bailando, yo enseguida vuelvo.

			—No haremos eso.

			—Nos quedaremos contigo hasta que te recuperes.

			—Gracias, supongo… Por cierto, siento haber sido tan borde antes, es que muchos chicos se acercan solo por utilizarme a mí o a alguno de nosotros, y no quiero que nos causen daño.

			—No tienes que disculparte.

			—Sí, nosotros también fuimos bruscos.

			—Oye, ¿siempre eres así de protectora con tus amigos?

			—Sí, solo de pensar que alguien pueda dañarlos, siento una rabia que me invade y me ciega. Ellos me apoyaron cuando llegué a esta ciudad y son parte de mí. Son unos amigos increíbles, y ahora también vosotros formáis parte de esos amigos, ahora os protegeré y os cuidaré a vosotros, os guste o no —indicó la joven abrazando a ambos.

			—Bien, nos gusta.

			—Sí, por una vez en este mundo mi hermano tiene razón. 

			Los tres reían mientras se observaban aguardando un cómodo silencio, claro, que era cómodo porque hay veces en las que sobran las palabras y reinan las miradas, veces en las que una sonrisa cura un mundo entero. Y pensaréis, ¿cómo va a haber silencio si estaban en una fiesta con música? Y yo os responderé: ellos estaban tan conectados que se evadían de la realidad, y se iban a otra en la que tenían largas y eternas conversaciones. Y esa era una de las veces, aunque los silencios no son eternos, y de un momento para otro Lilith volvió a la realidad porque sintió como alguien la observaba. Al desviar la mirada, pudo comprobar que sus sospechas eran ciertas, y en efecto, alguien la miraba desde el otro lado del salón. La chica no pudo evitar romper el silencio, así que preguntó:

			—Oye, chicos, ¿quién es él?

			—Vaya, vaya, así que Dante, ¿eh? 

			—¿Qué?, ¿quién? No es lo que pensáis, es solo que me gustaría saber quién es. 

			—Vale, así que no es lo que pensamos.

			—No nos haremos una idea equivocada.

			—Claro que, tal vez no estamos equivocados.

			—Sí lo estáis —respondió Lilith frunciendo el ceño.

			—Vale, vale. Él es Dante.

			—De hecho, ahora te lo presentamos.

			—¡¿QUÉ?! ¡NO!

			—¡Claro que sí! —contestaron los gemelos a la par que corrían hacia Dante huyendo de la joven doncella que los perseguía histérica.

			—Hola, Dante, traemos a una amiga.

			—¿Os queréis callar? —cuestionó la chica mientras corría tras el dúo, claro que, al instante, frenó repentinamente, ya que se encontró con el chico de frente.

			—Vaya, vaya…, tú eres Lilith, ¿no?

			—S-sí… Oye, ¿y tú como sabes mi nombre? 

			—Bueno, nosotros nos vamos —dijeron los chicos.

			—¿Qué? ¡No, esperad! —exclamó ella haciendo el amago de irse.

			—Tarde —respondieron los muchachos mientras huían del lugar para regresar con el resto del grupo.

			—Ahora que se han ido estos, podemos estar solos. ¿Por qué no vamos a tu casa y seguimos hablando allí? —dijo Dante mientras agarraba la mano de la muchacha para que no se fuera y acariciaba su cabello.

			—¿No crees que vas un poco rápido? —cuestionó Lilith ante la repentina insinuación del chico.

			—No, no lo creo. Eres guapa y yo soy guapo, de todas formas, es solo una noche.

			—Mira, está claro que esto ha sido un error, adiós —dijo la muchacha mientras regresaba con sus amigos.

			—Qué, ¿te ha dejado plantado? —cuestionaba Caleb humillando a su amigo.

			—Solo es una zorra, como la gran mayoría —respondió el chico bajando la mirada y bebiendo de su copa.

			Luego de esta conversación, Lilith se quedó una hora más en la fiesta hasta que decidió regresar a casa, pero cuando estaba a punto de irse, pudo observar como Dante se encontraba gritando en mitad del pasillo y buscando pelea con la mitad de las personas que allí se encontraban. La chica no podía concebir la idea de abandonarlo e irse a su casa, así que se dirigió hacia el joven, lo agarró del brazo y lo sacó de la casa. 

			—Oye, ¿tú de que vas? —preguntó el chico sacado de contexto.

			—Mira, cállate antes de que me arrepienta. ¿Dónde está tu coche?

			—Está allí, pero las llaves las tengo yo.

			—Dámelas.

			—Lo siento, pero tendrás que cogerlas tú misma —dijo sonriendo el joven.

			Automáticamente, Lilith rotó los ojos y le tiró un vaso de agua que segundos antes le había quitado a un chico que pasaba por su lado.

			—¿Se puede saber qué demonios te ocurre?

			—He dicho que me des las malditas llaves.

			—Toma. ¿A dónde vamos? 

			—A mi casa, en este estado no vas a ir a la tuya y mucho menos vas a conducir.

			—¿Vamos a tu casa? —cuestionó insinuante mientras acariciaba el rostro de la chica, quien le apartó la mano y le contestó lo siguiente:

			—Sí, eso he dicho. ¿Es que encima de borracho estás sordo o qué? 

			—Me gusta tu carácter —respondió el chico mientras reía.

			


			CAPÍTULO III
 ¿Mufasa o Scar?

			Lilith y Dante llegaron a la casa de esta, entraron silenciosamente tratando de no despertar al hermanastro de ella, un chico tan rubio como creído. Él no iba al instituto, pues ya era bastante mayor. Dean no era egocéntrico, pero sí era un poco soberbio y muy protector, aunque él hacia lo imposible por Lilith. La madre de Lilith conoció a su actual marido tras la muerte del padre de Lilith, y un año después se casaron y se mudaron a la casa de él. A nuestra protagonista no le hacía mucha gracia esto, ya que, al conocerse, su madre comenzó a trabajar en la empresa del hombre, y debido a esto, se pasaban los días viajando por negocios y los dos chicos tenían que pasar los días y las noches solos. Por ello, Lilith no se molestaba en llevar a su casa a Dante, aunque sí que la preocupaba la sobreprotección de este chico, al que quería como un hermano de sangre. 

			Tras entrar por la puerta, ambos subieron las escaleras de entrada y llegaron a los dormitorios situados en la segunda planta. La oscuridad se apoderó de su campo visual, aunque la chica accedió fácilmente al dormitorio. Tras rozar con sus frágiles manos el frío pomo de la puerta, supo que su hermanastro iba a sorprenderlos, por lo que en una rápida acción abrió velozmente la puerta y bruscamente empujó a su acompañante contra la cama. En ese mismo momento, sus sospechas se hicieron ciertas y Dean cruzó el umbral de su habitación y agarró a la chica del brazo a la par que la dama aguantaba la puerta para que Dante no saliera.

			—Pero ¿tú sabes la hora que es? —susurró el muchacho a pocos centímetros del rostro de ella.

			—Sí… Lo siento, debí haberte avisado, pero no sabía que tardaría tanto.

			—Estaba preocupado por ti, pensé que te habría ocurrido algo malo. 

			—Pero ya ves que estoy bien —respondió la damisela poniendo todos sus esfuerzos en aguantar la puerta, lo que cada vez le costaba más y más.

			—Ya, pero podría haberte ocurrido algo… ¿Qué haces?, ¿qué es lo que escondes? ―cuestionó el adolescente forcejeando con la dama.

			—¿Yo? Nada. ¿Por qué debo esconder algo? —dijo ella tratando de impedirle el paso.

			—¿Qué es ese ruido? —preguntó Dean mientras su ceño se fruncía poco a poco mostrando su enfado.

			—Mm… es que estoy viendo El rey león, ya sabes el cariño que le tengo a Kovu, y está empezando la película, por eso suena fuerte. 

			—¡Joder! ¿Quieres abrir la puerta de una vez? —preguntó Dante empujando bruscamente la puerta y descubriéndose accidentalmente ante Dean.

			—¿Y ese quién es, Mufasa? —cuestionó seriamente el chico.

			—Eh…, creo que para él sería mejor papel el de Scar —afirmó nerviosa.

			—¿Podemos hablar un momento? —interrogó Dean dirigiéndose a una esquina.

			—Sí, claro —respondió la muchacha invadida por los nervios sin moverse del sitio.

			—¡A solas! —exclamó el chico retrocediendo para agarrar a la chica y regresar a la esquina.

			—Yo creo que no es necesario hablar…, no ha pasado nada…

			—¡Shh! A ver si lo entiendo. Te vas sin dejarme acompañarte, vuelves a las tantas de la mañana sin si quiera mandar un mensaje avisando si estás bien o no, y encima regresas con Mufasa sin conocerlo de nada. Pero no es eso lo que más me ha dolido, no. Lo que más me ha dolido es que podría haberte pasado algo y yo ni siquiera me hubiera enterado. 

			—Oye…, lo conozco del instituto y sé que es una buena persona, se mete en peleas, pero es bueno aunque no lo parezca, luego hablaré con él de todas formas. No soy responsabilidad tuya, hermanito. No te sientas agobiado por mí, no es necesario y no es culpa tuya si meto la pata. 

			—Ya lo sé, sé que sabes lo que haces, sé que tienes 17 años y que no puedo cuidarte toda una vida, pero solo no quiero que te ocurra nada, hermanita.

			—Lo sé, pero te prometo que no me dejaré asesinar ni nada, ¿vale? Si algún día me persigue un asesino, le diré: «yo que tú tendría cuidado, que soy la hermana de Dean y el asesinato te regresará como un boomerang» —dijo la dulce princesita de su hermano mientras ponía una voz de superhéroe y echaba a reír admirando a su hermano.

			—Vale, vale… Tú ganas —afirmó el chico mientras le acariciaba la cabeza a la niña de sus ojos y la empujaba contra su pecho, mostrando una leve risa y un fulgor brillo en sus ojos—. Anda, ve con tu invitado, que solo le falta darse cabezazos contra la pared.

			—¡Ay, mi rubio, cuánto te quiero yo! —exclamó la joven fingiendo gestos de oso amoroso.

			—¡Ay, mi peliazul! ¡Cuánto me haces sufrir! —gritó el joven actuando como cual desgraciado—. Por cierto, antes te mentí, lo que más me dolió es que El rey león solo lo puedes ver conmigo.

			—Obvio que sí, hermanito, ¿acaso lo dudabas? 

			—Bueno, pero explícaselo para tontos, que dudo mucho que él lo entienda si se lo dices normal.

			—¡Hermano! 

			—¿Qué? Sabes tan bien como yo que es verdad.

			—Que pases buena noche, bicho cruel —dijo Lilith lanzándole un beso a su Dean.

			—Lo mismo digo, cabra loca —exclamó guiñándole el ojo a su hermana.

			La chica regresó con Dante y acto seguido lo empujó fuertemente dentro de la habitación. Él la sujetó provocando que su suave espalda chocara bruscamente contra la pared. 

			—¿Quieres que te tire otro vaso de agua o que te mate directamente? —cuestionó la chica haciendo ver que la situación no le hacía sentir nada, aunque ocultando su nerviosismo.

			—Bueno, ya que me has traído a tu casa y a tu cama, podríamos aprovecharlo, ¿no? ―insistió él tras acariciarle el rostro.

			—Sí, para dormir. ¿Sabes lo que es eso o necesitas que te lo busque en la Real Academia de la Lengua? Mira que mi profesora era pesada con ella, así que tengo cierta experiencia buscando en la RAE. 

			—¿Cómo puedes ser tan fría? —cuestionó decepcionado y enfadado Dante mientras se sentaba en la cama.

			—¿Cómo puedes ser tan promiscuo? —él se quedó callado—. Ya, hay preguntas que no tienen respuesta, simplemente son así y punto. De todas formas, voy a bajar a la cocina a por comida, que mañana hay instituto, todavía no has cenado y tienes que dormir.

			—Vale, mamá —dijo el chico rotando los ojos.

			—¿Te puedo dejar solo? No te electrocutarás ni te comerás un papel, ¿no? —insistió ella mostrando una irónica sonrisa, a lo que él simplemente respondió con otra sonrisa exagerada.

			Lilith bajó las escaleras y se acercó a la cocina con la intención de coger algo para la cena. Ella no se esforzó mucho, así que tan solo le llevó un Cola-Cao con unas galletas. Regresó a su cuarto y, cuando abrió la puerta, se llevó una sorpresa.

			—No, pues va a resultar que hemos hablado mucho y todo —dijo silenciosamente observando el profundo sueño de Dante—. Pues santa charla que hemos tenido, ya me sé todo su árbol genealógico. 

			La chica se sentó en el borde de la cama y comenzó a comer una galleta mientras seguía admirando al joven y ansiando dormir como él, se lo veía tan tranquilo que ella decidió tumbarse a su lado y comenzar a dormir. 

			—Te tienes que esforzar más, yo sé que puedes hacerlo. 

			—Santa pesada estás hecha. Te he dicho y repetido más de cien veces que esto no está hecho para mí, no se me da bien estudiar y punto.

			—Espero que el punto fuera un punto y seguido porque el punto final lo pongo yo, y lo pondré cuando yo quiera. Todo el mundo puede estudiar, unos más rápido que otros, pero todos pueden. Y que sea la última vez que te escucho decir algo parecido, tú vales mucho, entérate de una vez. 

			—Lil, Lilith, despierta —susurraba el hermano mientras meneaba a su hermana de un lado al otro fallando en el intento de despertarla—. ¡Peliazul! —gritó finalmente él.

			—¿Qué? ¿Qué ocurre? —preguntó ella tratando de abrir los ojos.

			—¿Con qué soñabas si se puede saber?

			—Con nada…

			—Dímelo, venga.

			—Vale, pero no te rías de mí. Soñaba con este de aquí. 

			—¿En serio? ¿Y lo besabas en tus sueños? —cuestionó él fingiendo ir a dar un beso a alguien y cerrando sus ojos.

			—¡Dean! 

			—¿Qué? Solo pregunto. 

			La chica se volvió a tumbar y acto seguido se levantó como un resorte al escuchar a su hermano decir: 

			—Por cierto, son las 8:20 y Axel te está esperando aquí. 

			—¡¿QUÉ?! ¿Las 8:20 y me lo dices ahora?

			—Estabas demasiado ocupada soñando con tu amor.

			—Dean, cállate —susurró ella bajando las escaleras para abrirle la puerta a Axel.

			—Pregunta importante, ¿has vuelto a soñar con él? —cuestionó Axel.

			—Anda el otro, pero ¿es que dan una millonada al que más grite o qué? —exclamó Lilith mientras recogía un blusier negro con detalles de encaje, con escote de corazón y con una cremallera dorada en el medio, además de una falda de cuadros roja—. Dante, Dante, despierta.
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